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El Salvador: democracia de baja intensidad 

El objetivo de las presentes reflexiones es....c.a: 
racterizar en su rasgos generales el modelo de 
transición democrática que mejor describe el caso 
salvadoreño. Para dicho fin utilizaremos criterios 
analíticos tomados de la política comparada, rama 
de importante desarrollo conceptual de la ciencia 
política empírica contemporánea. La transición de­
mocrática salvadoreña, en efecto, a pesar- de sus 
particularidades, comparte algunos elementos co­
munes con otros procesos de transición democráti­
ca en el mundo, a partir de los cuales podemos 
intentar elaborar una interpretación más rigurosa 
del desarrollo y de la dinámica de nuestro propio 
proceso de cambio político. La ocasión, por Jo de­
más, es oportuna ya que con la reciente salida del 
país de la Misión de Observadores de Naciones 
Unidas (ONUSAL) virtualmente se ha puesto fin a 
tres años de difícil instauración democrática. 

En los tres últimos años, en efecto, el país vi­
vió un proceso global de cambio político, destina­
do a transformar el antiguo régimen autoritario en 
uno democrático. Ello significó la puesta en mar­
cha, de forma simultánea, aunque en cierta medida 
autónoma, de un doble proceso. Por una parte, un 
proceso propiamente de desintegración del régi­
men autoritario y, por otra, un proceso de instaura­
ción de las nuevas instituciones democráticas. Al 
primer caso correspondió un conjunto de esfuerzos 
por desmilitarizar a la sociedad salvadoreña y des­
mantelar o rectificar las instituciones ilegítima­
mente coercitivas, mientras que al segundo proce­
so, en cambio, correspondió la creación de nuevas 
y flamantes instituciones y procedimientos desti­
nados a garantizar la vigencia del nuevo ordena-

miento democrático. 

Estas dos transformaciones han sido plasmadas 
desde las características particulares del antiguo 
régimen Jo cual, cabe recalcar, ha significado el 
origen de las principales dificultades experimenta­
das por el proceso de paz. En El Salvador no se 
trató de un proceso de redemocratización, dado 
que el país no disponía previamente de ninguna 
tradición democrática exitosa. Y, por Jo tanto, la 
construcción del nuevo ordenamiento democrático 
se ha ido desarrollando a lo largo de sus sucesivas 
fases de manera discontinua, lenta, débil y regis­
trando elevados índices de conflictividad y violen­
cia. Es decir, los cambios pactados en el Acuerdo 
de Paz han significado una necesaria ruptura res­
pecto de las reglas y estructuras de autoridad del 
régimen anterior. Tal ruptura, sin embargo, no ha 
podido lograrse con la velocidad y profundidad 
que exigen un cambio democrático sólido. Rese­
ñemos brevemente algunas de las causas más cla­
ras de este desenlace. 

En primer lugar, nos encontramos frente a una 
transición que no logró escapar a la presencia de 
fuertes niveles de incertidumbre. Es decir, a pesar 
de que durante el proceso de negociación las par­
tes crearon un conjunto de mecanismos que darían 
al proceso estabilidad, credibilidad y agilidad por 
su dimensión ejecutiva y verificadora -tales 
como COPAZ y ONUSAL, en la práctica, su fun­
cionamiento no estuvo exento de obstáculos y 
complicaciones. Ello provocó que, al final, Jo con­
seguido por el proceso fuese mucho menor de lo 
esperado inicialmente. 
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En segundo lugar, el proceso salvadoreño a pe­
sar de haber sido negociado por dos oponentes con 
similar poder o, al menos, capacidad para 
neutralizarse mutuamente, tenninó a la postre bajo 
el control de uno solo de ellos. En efecto, el sector 
gubernamental -subordinado como se encuentra 
a los intereses de los sectores de derecha- se 
quedó con el control del proceso de democratiza­
ción, imponiéndole estrechos límites y cooptando 
en el camino tanto a la oposición interna como a 
la misma presencia verificadora internacional. De 
hecho, el caso salvadoreño ilustra ejemplarmente 
la máxima que sostiene que "durante la transición, 
en la medida que existen reglas y procedimientos 
efectivos éstos suelen estar en manos de los gober­
nantes autoritarios" (G. O Donnell, P. Schmitter y 
L. Whitehead (comp), Transiciones desde un go­
bierno autoritario. Vol. 4 Conclusiones tentativas 
sobre las democracias inciertas, Buenos Aires, 
1988). 

En tercer lugar, las fuerzas de oposición no tu­
vieron capacidad para desempañar un rol realmen­
te constructivo acorde con los desafíos del mismo 
proceso de transición. El comportamiento del 
FMLN, en concreto, mostró claramente su fracaso 
frente al reto crucial de modificar los ténninos del 
enfrentamiento político imperante en el país. Esa 
incapacidad le llevó a adaptarse a los ténninos de 
la actual lucha política, que como nos indica el 
desarrollo del proceso, fue completamente favora­
ble a los sectores e intereses de la derecha. Del 
FMLN se esperaba, ciertamente, capacidad de 
liderazgo para conducir el proceso de ejecución de 
los acuerdos de paz por buen rumbo. Esto es, por 
la decidida y cabal creación y ampliación de las 
instituciones y los derechos democráticos. En el 
camino, sin embargo, cometió errores estratégicos 
como el aceptar negociar la depuración de la Fuer­
za Annada y el contenido y las recomendaciones 
del infonne de la Comisión de la verdad. Al ha­
cerlo, pagó un alto precio al dejar virtualmente la 
conducción del proceso de transición en manos de 
unos oponentes empeñados en cumplir el mínimo 
y únicamente de manera fonnal los compromisos 
establecidos. Este fracaso de la oposición de iz­
quierda la llevó al final a experimentar un proceso 
irreversible de división y debilitamiento. 
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Estos elementos llevan a la siguiente pregunta: 
¿puede calificarse de ejemplar y exitoso el proce­
so de paz en El Salvador? Ambos adjetivos han 
sido, como sabemos, utilizados con frecuencia por 
funcionarios internacionales y nacionales al refe­
rirse al proceso salvadoreño. No cabe duda que 
para Naciones Unidas, por ejemplo, el desempeño 
de su misión en el país constituye un verdadero 
éxito diplomático que puede mostrar con orgullo a 
la comunidad internacional. En realidad, en los 
tres últimos años, el país ha cambiado notable­
mente. Sin embargo, el proceso no puede calificar­
se de plenamente ejemplar. Al menos no en el sen­
tido de constituirse como un modelo de cambio 
político. Cada proceso de transición, en efecto, re­
sulta ser una experiencia única que, si bien com­
parte rasgos comunes con otros procesos simila­
res, éstos deben ser cuidadosamente integrados en 
su estudio e interpretación. Tampoco se trata de 
una experiencia completamente exitosa. Los im­
portantes logros del proceso han marcado, en efec­
to, su irreversabilidad. Una consideración rigurosa 
y detallada muestra, no obstante, sus puntos pro­
blemáticos y débiles. Por ejemplo, el proceso de 
reconciliación nacional junto con el de desmilita­
rización, a pesar de los innegables avances regis­
trados, muestran déficit y limitaciones en su im­
plementación al tiempo que las estructuras judicia­
les del país continúan siendo débiles e ineficien­
tes. Lo anterior queda más claro al caracterizar 
con detalle el proceso global de cambio político en 
El Salvador. 

La transición a la democracia en el país puede 
caracterizarse o calificarse, en efecto, como una 
transición de baja intensidad. Por ella entendemos 
al proceso que maneja niveles parciales, débiles, 
exclusivos y conflictivos de democratización (C. 
Cansino y V. Al arcón, América Latina: ¿ renaci­
miento o decadencia?, San José, 1994). Por lo tan­
to, se trata de una transición democrática con altos 
niveles de incertidumbre para su consolidación y 
que, en consecuencia, se encuentra seriamente 
amenazada por una regresión autoritaria. Debe 
aclararse que, en el caso salvadoreño, ello no sig­
nifica, por supuesto, un retomo a la confrontación 
militar, pero sí el peligro de fracasar en la consoli­
dación de la democracia. Es decir, con una transi-
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ción de baja intensidad es más factible la configu­
ración de un autoritarismo de nuevo tipo que per­
mita mayores márgenes de liberalización, pero 
donde las estructuras de autoridad, las normas y 
los valores --componentes básicos de todo régi­
men político-- continúen obedeciendo, en defini­
tiva, a los patrones autoritarios. Caracterizaremos, 
entonces, la transición democrática en El Salvador 
a la luz de los criterios que nos ofrece la teoría del 
cambio político. 

Tenemos, por tanto, que una transición demo­
crática es sectorial o parcial cuando sólo alguno o 
algunos -pero no todos- los componentes del 
régimen han logrado autonomía y legitimidad. En 
este sentido, en un proceso de instauración demo­
crática completamente exitoso, tanto los partidos 
políticos como los diversos grupos de interés, al 
igual que las diversas instituciones del régimen, 
deben adquirir sus propios intereses así como 
crear o activar mecanismos fuertes de autorrefor­
zamiento y reproducción, condiciones que se han 
logrado sólo parcialmente en el caso salvadoreño. 
De hecho, el proceso de ejecución del Acuerdo de 
Paz no ha dado paso a una afirmación amplia de 
los distintos componentes de una régimen demo­
crático. Los fallidos intentos por reformar el poder 
judicial, las dificultades para darle credibilidad al 
juego de partidos, las limitadas reformas en mate­
ria electoral,-Jos innumerables obstáculos enfrenta­
dos y el relativamente lento despliegue de la nue­
va Policía Nacional Civil y, ante todo, la incom­
pleta desmilitarización de la sociedad salvadoreña 
son indicadores objetivos de la construcción par­
cial de estructuras eficaces de convivencia cierno-

. crática. 

La teoría del cambio político asegura, en se­
gundo lugar, que una transición democrática es 
débil o fuerte dependiendo del grado de legitimi­
dad que muestran los distintos componentes del 
nuevo ordenamiento institucional. Y, como hemos 
experimentado en el caso salvadoreño, la instaura­
ción es débil, ya que el conjunto de actitudes posi­
tivas de apoyo alcanzado por las nuevas institucio­
nes democráticas es débil. 

Nuestra transición también puede, en tercer lu­
gar, calificarse de exclusiva. Este criterio se refie­
re al grado de participación y consolidación de las 
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estructuras de intermediación (partidos políticos) y 
su relación con los grupos de interés (sindicatos, 
organizaciones no gubernamentales, etc.) durante 
la transición. El sistema de partidos salvadoreños 
se caracteriza en la presente coyuntura por su ele­
vado nivel de conflictividad interna, por una im­
portante erosión de su clientela electoral y por una 
grave crisis de identificación ideológica. Pero más 
negativo aún, es su incapacidad para representar y 
canalizar· las demandas de los diferentes sectores 
de la sociedad civil salvadoreña. Es decir, nuestros 
partidos políticos no cumplen con una de las fun­
ciones clásicas y cruciales de todo partido, consis­
tente en desempeñar un rol de protección hacia los 
grupos de interés. Por ello, en Jo que se refiere a 
los partidos políticos, la transición es exclusiva. 

Finalmente, decimos que tenemos una transi­
ción democrática conflictiva porque dicho proceso 
ha mostrado rasgos característicos que así Jo indi­
can. Por ejemplo, las decisiones han sido, de ma­
nera general, tomadas por el gobierno sin el apoyo 
de la oposición, existe todavía una fuerte 
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polarización_ ideológica_ entre el gobierno y la opo­
sición y, ante todo, hemos sido testigos de cómo 
los conflictos entre los actores políticos y sociales 
han sido y continúan siendo sumamente intensos. 

La instauración de la democracia en El Salva­
dor, en consecuencia, ha sido un proceso gradual 
que aún debe recorrer un amplio trecho. ·Este es el 
desafío principal abierto por el inicio de la fase de 
la consolidación. Sin la presencia verificadora 
ejercida por ONUSAL, ciertamente, el proceso de 
transición democrática pondrá a prueba el grado 
de madurez alcanzado y ello en la doble vertiente 
de los actores como de las instituciones. Esto es, 
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las nuevas instituciones ~stablecidas por los acuer­
dos de paz enfrentan ahora el desafío de mantener­
se y afirmarse en el tiempo de forma viable y per­
sistente. Tal dinámica es la que, en definitiva, po­
sibilitará a los actores políticos las condiciones 
para su participación; dará paso, asimismo, a un 
régimen en donde existirá la tolerancia a la oposi­
ción y, finalmente, reglamentará adecuada y efi­
cazmente la competencia y el ejercicio de los co­
rrespondientes derechos políticos de todos los ciu­
dadanos. 

A.S. 
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